
En Los orígenes del totalitarismo, Hannah Arendt describe la ideología totalitaria como 

una visión determinista de la historia, es decir, una interpretación de la realidad que 

afirma que el curso de los eventos históricos está predeterminado por fuerzas o leyes 

inevitables. Esta visión es central para entender cómo los regímenes totalitarios 

justifican sus acciones y mantienen el control sobre la población. Profundicemos en este 

concepto: 

1. La ideología como explicación total de la realidad: 

   - Las ideologías totalitarias (como el racismo biológico en el nazismo o el materialismo 

histórico en el estalinismo) pretenden ofrecer una explicación completa y cerrada de la 

historia y la sociedad. 

   - Estas ideologías se presentan como "científicas" o "objetivas", afirmando que han 

descubierto leyes inmutables que rigen el desarrollo humano (por ejemplo, la lucha de 

clases o la superioridad racial). 

   - Al presentarse como verdades absolutas, estas ideologías niegan la posibilidad de 

interpretaciones alternativas o de hechos que contradigan su narrativa. 

2. Determinismo histórico: 

   - El determinismo histórico es la creencia de que el futuro está predeterminado por 

fuerzas históricas inevitables. Por ejemplo: 

     - En el marxismo-leninismo, la historia avanza hacia el triunfo final del proletariado y 

la desaparición del Estado. 

     - En el nazismo, la historia está determinada por la lucha racial, donde la raza aria está 

destinada a dominar a las razas "inferiores". 

   - Este determinismo justifica la violencia y la opresión como medios necesarios para 

acelerar el cumplimiento de estas "leyes históricas". 

3. La negación de la libertad humana: 

   - Al afirmar que el curso de la historia está predeterminado, las ideologías totalitarias 

niegan la capacidad de los individuos para influir en su destino. 

   - La libertad humana, la responsabilidad individual y la agencia personal son vistas 

como ilusiones o obstáculos para el cumplimiento del designio histórico. 

   - Esto permite al régimen deshumanizar a sus víctimas, presentándolas como meros 

obstáculos en el camino hacia el futuro predestinado. 

4. La justificación de la violencia: 

   - La visión determinista de la historia permite justificar la violencia como un medio 

necesario para alcanzar el futuro predestinado. 

   - Por ejemplo, el exterminio de los judíos en el nazismo se justificaba como un paso 

necesario para purificar la raza aria y cumplir con su destino histórico. 



 - En el estalinismo, las purgas y los gulags se presentaban como necesarios para eliminar 

a los "enemigos de clase" y acelerar la llegada del comunismo. 

 

5. La movilización permanente: 

   - La ideología totalitaria no es estática; requiere una movilización constante para 

mantener su dinamismo y evitar que la población cuestione su validez. 

   - El régimen crea enemigos internos y externos que supuestamente amenazan el 

cumplimiento del destino histórico, lo que justifica la represión y la guerra. 

   - Esta movilización perpetua asegura que el régimen nunca pierda su sentido de 

propósito, incluso si este propósito es destructivo. 

6. La negación de la realidad: 

   - La ideología totalitaria no solo interpreta la historia, sino que también redefine la 

realidad presente. Hechos concretos son ignorados o distorsionados para que encajen 

en la narrativa ideológica. 

   - Esto crea un mundo ficticio en el que la ideología se convierte en la única realidad 

aceptable, y cualquier contradicción es vista como una conspiración de los enemigos del 

régimen. 

 

Conclusión 

Para Arendt, la ideología totalitaria como visión determinista de la historia es una 

herramienta poderosa para justificar el control absoluto y la violencia. Al presentar el 

futuro como inevitable y predeterminado, los regímenes totalitarios eliminan la 

posibilidad de pensamiento crítico y disidencia, reduciendo a los individuos a meros 

instrumentos de un designio histórico que trasciende su voluntad. Esta visión no solo 

deshumaniza a las víctimas del régimen, sino que también destruye la capacidad de los 

individuos para comprender y actuar en el mundo de manera autónoma. 


